
Las experiencias de egipcios y espe�
c ia lm ente de los romanos
fueron dándole c laridad a unos 

pro to tipos de organ ización .

AN T E C E D E NT E S DE LO S E STAD O S MAY O R E S Y LO S C O M A N D O S  IN T E G R A D O S DE FUERZAS MILITAR E S1 
Las experiencias de los egipcios y espec ia lmente de los romanos, fueron dando claridad a unos pro to t ipos de organ i �

z ación m ilitar basados en asesores especializados del C omandan te  que , con el corre r del tiempo , reciben la denom i �
nación genérica de Estados Mayores.



Son p ioneros para la época moderna  los alemanes. La 

escuela prusiana de estra tegia creó un órgano, el Estado 

Mayor G enera l, que se conv irt ió en cerebro y sistema 
nerv ioso centra l del e jército . Los orígenes del Estado 
Mayor G enera l se remon tan a los años anteriores a 
1806, p ero no se reconoc ió su verdadera dimensión sino 
cuando se organizó el M in isterio de la G uerra  en 1809, 
con una división especial que asumió los planes de orga �
nización y movilización, los de instrucc ión en tie m po de 

paz y la enseñanza militar. Recaía ba jo al jurisd icc ión de 

esta sección la preparación de operaciones militares m e �

diante la inte ligencia y los estudios topográ ficos y, fina l �

mente , la preparación y d irección de la táctica y la 

estrategia. Fue en este período cuando h icieron aparición 
los juegos de guerra y e jercicios de cuadros de mando. 
Para ese entonces, los pueb los la tinoamericanos se

libertad , y de las trad ic iones española e inglesa habíamos 

recog ido las noc iones de lo que significaba una fuerza 

m ilitar organizada.
En Prusia, con la influencia de Karl Von C lausewitz , se t o �
ma conciencia de que la guerra es un instrumen to po líti �
co, en ta n to que Mo ltke apreció más tarde que un co �
mandante debe ser libre en la d irección coyuntura l de las 

operaciones militares, aún adm it iendo que las intenciones 

y las circunstancias políticas fluctuantes podían mod ificar 

la estra tegia en cua lqu ier instante.
En las Guerras de los Ducados en 1866, casi en igualdad 

de cond iciones numéricas y de equ ipo la v ic toria se re �

suelve a favor de los prusianos p or la simple preponde �

rancia de estados mayores organizados y la calidad mis �

ma de sus integrantes. Mientras que los e jérc itos se re �
componían en sus estructuras después de 18 15, a raíz de 
las enseñanzas de N apo león , verdadero innovador de la
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deba tí an en la lucha p or la lib erta d anhe lada de los 
yugos europeos , y es a p a r t ir de 1810, cuando en t i e �
rra  co lomb iana  se da el g rito  de independenc ia  y se 

form an los embriones que le darían gestación a las fu er �
zas militares.

Para 18 2 1, en Prusia, el Jefe de l Estado M ayor G enera l 
se conv irt ió en el principa l asesor de l Rey en ma terias 
de guerra , m ientras que el M in is terio de la G uerra  se 
lim itaba al con tro l po lítico y adm in is tra tivo del e jérc ito . 
Esto tuvo una consecuencia trascendenta l, ya que p er �
m itía  que el Estado M ayor G enera l tomase gradua l �

m en te  las riendas de los asuntos militares, no só lo tras 
el esta llido de los conflictos, sino tamb ién en la pre �

parac ión y fase inicial de los mismos. En ta n to , nosotros , 
después de la ba ta lla de Boyacá, habíamos ob te n ido la

guerra, en Prusia se organiza la escuela de Estado Mayor 
a donde  eran llamados experim en tados hombres de 
guerra para inculcarles las nuevas doctrinas re ferentes a 

la asesoría del mando y las doctrinas de estado mayor. Es 
allí donde sobresa le con tod a  su grandeza , el Mariscal Von 

Mo ltke que impone un estilo nuevo de preparación m i �
nuciosa: articu lación de las tropas en el campo de ba ta �
lla, unidad de doc trina y emp leo operaciona l de los 
medios de comunicación y trasmisiones, que p erm iten el 

mane jo simultáneo de fuerzas considerables, como lo fue 
el caso de Sadowa en donde persona lmente dirige 
2 2 1.000 hombres y 292 cañones con tra  fuerzas a prox i �
madamente ¡guales, que d erro ta  p or la aplicación de los 
conceptos ano tados y el emp leo adecuado de asesores 

de estado mayor.2

R E U IS T H  F U E R Z A S R R M R D R S



U no de los principa les motivos p or los que N apo león 

conservaba reun ido su e jército , fue el deseo de man te �

n er las tropas al alcance de sus órdenes directas. Esto lo 
consigue Mo ltke con el uso aprop iado de hombres en �
trenados para pensar y desarro llar la idea de su je fe m i �
litar o su rey.
Tal herencia nos llega después de las guerras europeas, 
prim era  y segunda guerra mundiales, perm itiéndonos , en �
tre  o tras cosas, re levarnos de experienc ias amargas y do- 

lorosas vividas p or naciones del área que se enfrascaron 
en calamidades de t ip o  militar, p or la simple razón de no 

con tar con un comando integrado para sus fuerzas m i �
litares y un estado mayor con jun to capaz de planear y 

preven ir los sucesos de trascendenc ia en la vida de cada 

uno de los Estados.

desprend iéndose del E jército Naciona l las fuerzas de 
m ar que habían v isto su creación en los a lbores mismos 
de las guerras de independencia y del a ire cuando irrum �
p ió la aviación en el panorama m ilitar del mundo. Su�
cesivamente hacen su aparición en 1934 la Marina de 
G uerra  y la Aviación M ilitar y con sus dotaciones de p er �

sonal y med ios van desarrollándose como fuerzas insti �

tuciona les haciendo prácticamente camino al andar. Las 
situaciones internas y externas daban el compás de es�

pera para que fueran deb idamente  dotadas, organizadas 
y en especial, deb idamente entrenadas.

N o  es, como pueden suponer algunos, que so lamente 
hasta la mitad del Siglo X X , caemos en cuenta de la im �

portanc ia de los Estados Mayores. Desde bien te mprano , 
con la re form a propiciada p or el G enera l Rafael Reyes,

K a r I

E n  P ru s i a ,  co n  l a  i n f lu e n c i a  de  C l a u s e w i t z ,  se es c o n s �

c i e n t e  d e  q u e  la  g u e rr a  es u n  in s tru m e n t o  p o l í t ic o .

v o n  C l a u s e w i t z

Según Louis M o r t o n ' � la lucha para asegurar la acep �
ta c ión de l princ ip io de la Un idad de l M ando en op e ra �

ciones con jun tas fue larga y enconada (en los E E UU). 
La trad ic ión y el orgu llo en los distin tos servicios estaban 
muy arraigados y fue necesario so luc ionar muchas cues �

tiones antes de que un servicio accediera a som e ter sus 
fuerzas al mando de un O ficia l de o tro  servicio. Después 
de Pearl Harbor; el princ ip io fue adop ta do para cada 

mando principa l y en cada te a tro , extend iéndose hacia 
aba jo a las agrupaciones tácticas conjuntas de todos los 
tamaños y hacía arriba hasta inc lu ir operaciones aliadas a 
vasta escala. Funcionó tan bien y probó s ería n eficaz que 

desde entonces ha sido la práctica norma l.

A P A R IC IÓ N  D EL C O M A N D O  C O N J U N T O  
Después de las re formas militares de l Siglo X X , las 
Fuerzas Militares colomb ianas fu eron tom a ndo forma ,

se impulsó la creación de la Escuela M ilitar de C ade tes y 
la Escuela Superior de Guerra , la prim era  para dar la re �
gularidad y el buen orden que la carrera requería y la se �
gunda para buscar a ltos niveles de profesiona lización, 

que incluían al serv ic io de Estado Mayor.
Se emp le aron la Misión Chilena en 1907 y la Suiza en 
1924, lo cual arro jó resultados inmedia tos con la crea �
ción de Unidades Opera tivas. Las escuelas de formac ión 
para la Arm ada Nac iona l y la Fuerza Aérea , fueron con �
secuencia de conflicto amazón ico de 1932 - 1934.
D on Tomás Rueda Vargas en 19 I I 1 expresa que " m e �
rece las mayores fe licitaciones el señor m in istro de gue �
rra , ta n to en la organización dada al estado mayor, como 
p or los nombram ien tos hechos ú ltim amente  en el e jérc i �

to . A l pon er en manos de jefes educados en la Escuela 
Superior de G uerra  las oficinas del estado mayor y el 

mando de varios r e g im i e n to s E l  mismo insigne co lom-
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biano consigna para la fecha su preocupac ión en el sen �

t ido de asignarle la responsabilidad de la re form a m ilitar 

al brillante G enera l Luján, egresado nada más ni nada 

menos que de la Escuela de Saint Cir, en Francia, pues a 
la luz de la razón y a to n o  con las preocupac iones, agre �

gó que " piensan a lgunos que a estas a lturas del siglo X X , 

y sin llegar hasta cubrirnos de h ierro como la imperia l 
A leman ia de G u illermo II, sí podemos y debemos aspirar

Si bien desde ese entonces se v io la importa nc ia de los 
Estados Mayores, tamb ién es amp liamente conoc ida la 
de jadez de los gob iernos en to d o  cuanto se re fiere a la 
a tención deb ida de sus Fuerzas Militares. Por física caren �

cia de recursos presupuéstales, se abandonan proyectos e 
iniciativas de amp liar y m e jorar las organizaciones que 

fueron consideradas necesarias. Imprepa- 
radamente nos toman las em er �

gencias conflictivas vividas

\

o

Q.

U n o  d e  lo s p r in c ip a l e s  

m o t iv o s  p o r  lo s  q u e  

N a p o l e ó n  c o n s e rv a b a  

r e u n id o  a  su e j é rc i t o  

f u e  e l d e s e o d e  m a n �

t e n e r  a  la s tro p a s  a l 

a lc a n c e  d e  sus órd e n e s  

d ir e c t a s .

a te n er un e jército, que den tro de los límites de nues�
tros escasos recursos, responda , p or la e levada cu ltura de 
su cuerpo de oficiales, p or la inte ligencia de su organ i �

zación, p or la escrupu losidad en la inspección de todos 

sus servicios, al ideal de cuantos desean que en la paz se 

prepare al pueblo, no precisamente para hacer la guerra 

sino para evitarla

p or causa de las pre tensiones peruanas, como tamb ién 

nos han tom a do todas las emergencias nacionales, 
incluyendo la presente .

Una descripción del estado en que nos encontrábamos, 
se refle ja en una constancia re la tiva a ese conflicto:
" En el crítico instante, C o lomb ia  contaba con un peque �

ño E jército; fu erte  p or su mora l, seguro p or sus virtudes ,
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pero débil e incomp le to en e lementos materia les, conse �

cuencia lo ú lt imo de l pacifismo unila tera l que desvanece 

plácidamente los pe ligros de asechanza...” , diría años des �
pués, el S eñor G enera l Luis Lombana C uervo en su re la �

to  como ve terano del conflicto.''

Pero es más d irecta la constancia que deja un civil de a lto 
cargo en ese entonces, el prop io M in istro de G u erra ,” El 
conflicto con el Perú, puso de re lieve esta verdad descar�
nada /  dura: en tan angustiosa situación el país carecía, en 
form a increíble, de to d o  cuanto era indispensable para

litar contra tada en 1938. Sobre ese organ ismo recayó la 
func ión de mando del gob ierno , en razón de que la 

C onstituc ión de 1886, vigente para ese entonces, con �
temp laba en su artícu lo 120 que el Presidente de la 

República tenía la a tribuc ión de d irig ir cuando lo estima �

re conveniente , las operaciones de guerra como Jefe de 
los E jércitos de la República.

El 16 de A bril de 1951 fue creado el C om ando G enera l 
de las Fuerzas Militares colombianas, asignándole las fun �

ciones que se habían dado al Jefe de Estado Mayor; y su

E n e l o r í  t i c o  in s t a n t e .

C o lo m b i a  ro m  a b a  co n  n n  

p e q u e ñ o  E j é rc i t o : f u e r t e  p o r

su m o ra l ,  s e g uro  p o r sus v ir �

tu d e s ,  p e ro  d é b i l e in c o m p l e �

t o  en e le m e n to s  m a t e r i a l e s . *>?

con flic to con el Perú

organ izar su defensa, para respa ldar sus derechos y hacer 
respe tar su dignidad. N i armamentos, ni militares, ni oficia �
lidad, ni med ios de transporte , ni e jérc ito que mereciera 
este nombre , ni siquiera caminos p or donde tra nsportar 
ráp idamente las tropas, nada, fuera de soldados va lerosos 
y dispuestos al ú lt imo sacrific io,tenía la repúb lic a " .6 
Pero un prim er paso se da en 1939, la creación del cargo 
de Jefe de Estado Mayor; que estaba p or encima de las 

tres fuerzas militares. Sucedía al Inspector G enera l como 
figura del más a lto rango en la organización castrense . Se 

había tom a do el mod e lo francés, gracias a la Misión Mi-
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cuerpo orgán ico se conv irt ió en el Estado Mayor C on �
jun to . Le cupo el honor de ser prim er C omandan te  al 
S eñor Teniente G enera l Gustavo Rojas Pinilla, p or un pe �
ríodo breve , y vo lver en N ov ie mbre  de 1952 hasta el 13 
de Junio de 1953, cuando ocupó la prim era  magistra tura , 

ante la grave crisis política que había en el país, med iante 
no un golpe de estado, como lo cons ideran algunos, sino 

p or lo que en rea lidad sucedió: un golpe de opinión. 
C ambios adecuados en la organización del C om ando 

G enera l de las Fuerzas Militares se han hecho, pero las 
misiones y funciones siguen g irando a lred e dor de los cri-



terios iniciales, que parten de la conducc ión de las op e �

raciones militares, como órgano de mando del gob ierno 
nacional, así como la asesoría al Presidente de la Repú �

blica, al M in istro de la De fensa y a los a ltos niveles de la 

estra tegia nacional, en la preparación de los planes de 

defensa ante cada una de las hipótesis que surjan, reco �
mendar las apropiaciones presupuésta les para las fuerzas 
instituciona les y otras que le señalan los reg lamentos y 
manuales. D e n tro de las responsabilidades y funciones 

importan tes del C omandan te  G enera l de las Fuerzas M i �

litares cabe destacar la de pres id ir el Tribuna l Superior 

Militar.

® a

Q u ienes nacimos en med io de esta escuela doc trinaria y 

desarrollamos en ella nuestra actividad profesiona l, pud i �

mos aprec iar el grave vacío de las fuerzas militares argen �
tinas, al no con tar con un comando general de sus fuer �

zas militares, que les hubiera perm itido , plane ar y desa �

rro llar una m e jor campaña en las Malvinas o lo que 
hub iera sido más probab le: haber hecho una correcta 

apreciación de los potencia les en pugna y recom endar el 

cam ino de la diplomac ia para reso lver un conflicto que 

p or la vía de las armas solo tra jo frustrac ión para unas 

fuerzas dotadas con los me jores argumentos en el con �
tin e n te  americano.

E l  16 d e  A b r i l  d e  l ()51 f u e  c re a d o  e l C o m a n d o  

G e n e ra l d e  la s  F u e rz a s  M i l i t a r e s  c o lo m b i a n a s ,  

a s ig n á n d o l e  la s f u n c io n e s  <pie le h a b í a n  s id o  a s ig �

n a d a s  a l  j e f e  d e  E s t a d o  M a y o r y  le  c u p o  e l h o n o r 

d e  s e r p r im e r  C o m a n d a n t e  a l S e ñ o r G e n e ra l 

G u s t a v o  R o j a s  P in i l l a .

G e n e r a l  G u s t a v o  R o j a s P rióle

C ada O ficia l co lomb iano ha visto en el C om ando G enera l 
de las Fuerzas Militares una entidad seria e importa n te  y 
cada uno de sus Comandantes ha ido forta lec iendo la 
visión de una entidad sólida, estructurada y a ltamente 

capacitada para conduc ir con eficacia operac iones con �
juntas prolongadas en cua lquier parte del t e rr itor io  na �
cional, tend ientes a man tener la soberanía, la independen �
cia, la vigencia de la C onstituc ión el e jercic io de la ley, el 
func ionam iento de las instituciones y garantizar la pro te c �
ción de la poblac ión y sus recursos, así como para p artic �
ipar con fuerzas de o tros países en operaciones comb i �

nadas de man ten im iento de la paz internaciona l.
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